
ORIGEN DE LOS HOSPICES

 La palabra latina Hospitium significaba inicialmente el sentimiento cálido 
experimentado por huésped y anfitrión y luego el lugar físico donde este 
sentimiento se experimentaba.

 Durante la Edad Media los hospice fueron lugares de acogida para peregrinos, 
quienes muchas veces venían gravemente enfermos o moribundos. De esta 
manera, estos lugares no sólo daban refugio y alimento a extranjeros, sino 
también cuidados a enfermos y moribundos.

 La primera vez que se vuelve a usar el término “hospice”, pero esta vez 
directamente vinculado con el cuidado a los moribundos, fue en Francia, en 
1842, fecha en que Mme Jeanne Garnier fundó los llamados Hospice o 
Calvarios. Posteriormente en 1879 aparecen Our Lady’s Hospice en Dublin y 
en 1905 St. Joseph’s Hospice en Londres, ambos fruto del trabajo de Las 
Hermanas de la Caridad irlandesas.



INICIO OFICIAL HOSPICE

 El “inicio oficial” del llamado Movimiento de Hospice Moderno se le atribuye a 
la fundación del St. Christopher’s Hospice en Londres, en 1967. Los resultados 
obtenidos en esta institución lograron demostrar que un buen control de 
síntomas, una adecuada comunicación y el acompañamiento emocional, social 
y espiritual logran mejorar significativamente la calidad de vida de los 
enfermos en fin de vida y de sus familias.

 Este fue el primer Hospice en el que, además de dar atención a pacientes con 
enfermedades avanzadas e incurables, se realizó investigación, docencia y 
apoyo dirigido a las familias, tanto durante la enfermedad como en el proceso 
de duelo. Su fundadora, Dame Cicely Saunders, es considerada pionera en 
esta área.
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